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L A Liga Azucarera de Béisbol o La Pelota Dulce,
 como fue bautizada por el periodista seguidor
 suya, Manuel Cabrera Sánchez, arriba este

año a la edición 35. Más que pasatiempo se convierte en
acontecimiento de muchos de los bateyes de los ingenios
de Cuba. Centenares de espectadores se movilizan a los
terrenos de pelota para apoyar a su hijo, nieto, sobrino,
al equipo.

Organizada por el Grupo Empresarial Azcuba, po-
see el calendario competitivo más extenso de todos los
deportes, después de la Serie Nacional. El campeonato
comienza en junio y se extiende hasta noviembre, y
agrupa en sus filas a los trabajadores de ese sector en
nuestro país.

El torneo se divide en tres etapas: la provincial —donde
los equipos se eliminan hasta quedar un campeón que re-
presenta a la provincia—, la zonal —que agrupa las zonas
occidental, central, central-oriental y oriental—, en la cual
se enfrentan los ganadores por provincia. En la última fase
el vencedor de cada zona rivaliza por el título de Cuba.

Equipos de todo el país animan estas lides, entre los
más destacados encontramos a: Arquímedes Colina, de
Granma; Brasil, de Camagüey; 14 de Julio, de Cienfue-
gos; Quintín Bandera, de Villa Clara; Primero de Ene-
ro, de Ciego de Ávila; Melanio Hernández, de Sancti
Spíritus, y 30 de noviembre, de Artemisa.

DE LA HISTORIA

En el tiempo muerto de la producción azucarera, los
trabajadores de los centrales se retiraban en busca de
mejoras para sobrevivir y el único entretenimiento que
tenían era la pelota.

Oficialmente los campeonatos de béisbol azucarero
comenzaron en Cuba de manera organizada el 20 de
octubre de 1908, en el central Stuart, hoy Venezuela,
en la actual provincia de Ciego de Ávila. La labor fue
asumida por José de la Caridad Méndez —gloria del
béisbol cubano—, conocido como el Diamante Negro o el
Expreso de Cárdenas.

Antes del triunfo de la Revolución Cubana el béisbol
azucarero era poco atendido por los gobiernos en turno,
pues el campeonato nacional profesional acaparaba la
mayor atención de los fanáticos y los medios de difusión
masiva. Los humildes trabajadores azucareros tenían

que cumplir con sus agotadoras jornadas laborales, y
después buscaban el tiempo para entrenar y jugar.
Tenían que preparar los terrenos de juego, confeccionar
los trajes con sacos de harina, improvisar las pelotas,
guantes, caretas y los bates. Con la victoria revolucio-
naria el béisbol azucarero tomó un nuevo camino.

Hasta 1980 solo se competía por región, nunca se
realizaba la discusión del título nacional. En el propio
año, el hoy Presidente de los Consejos de Estado y de

Ministros, el General de
Ejército Raúl Castro Ruz,
propuso la idea de que
estos campeonatos debían
desarrollarse desde la
base, de forma masiva,
eliminándose los equipos
por etapas, hasta la dis-
cusión del máximo galar-
dón.

En 1981 se celebró la I
Serie Azucarera de Béis-
bol, edición ganada por el
conjunto del central Pa-
namá, en Camagüey. El
camagüeyano Omar
Cuesta resultó el jugador
más destacado con el ma-
dero, al compilar 571 de
average.

El torneo se vio frena-
do nuevamente en 1987.
La fase final no se celebró
por cuestiones de presu-
puesto, mas al año próxi-
mo el campeonato conti-
nuó su desarrollo.

De todos los conjuntos
que han participado en la
Liga Azucarera los repre-
sentativos de Villa Clara
han logrado siete títulos
nacionales: «Quintín Ban-
dera» (1984, 1985 y
2013), «Luis Arcos Berg-
nes» (1993, 2003 y
2005) y «Mariana Gra-
jales» (1982).

Además del «Quintín
Bandera», otros ingenios
han alcanzado tres co-
ronas, el ahora arte-
miseño ingenio Abraham
Lincoln (1990, 1992 y
1997), el granmense Ar-
químedes Colina (2006,
2008 y 2014) y el
cienfueguero 14 de Julio
(1987, 2010 y 2011).
(Ver tabla Campeones
nacionales).
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VILLA CLARA EN LA AZUCARERA

Villa Clara es de las provincias más galardonadas
en dichas lides, cuenta con ocho campeonatos, el más
reciente logrado en 2013. Tan temprano como en la
segunda edición de la Liga, el central Mariana Grajales
resultó campeón. En esta ocasión el equipo del territo-
rio contó con el líder de bateo, el cifuentense Pablo
Mederos con average de 470.

A nivel nacional el central, Quintín Bandera, de
Corralillo, y el Luis Arcos Bergnes, de Camajuaní, po-
seen la mayor cantidad de títulos, con tres cada uno;
mientras en la etapa provincial, también han conquis-
tado el lugar de honor en 11 y 10 oportunidades, respec-
tivamente.

En la actual campaña 11 equipos pugnan por el
campeonato de la provincia. Como de costumbre los
azucareros del coloso corralillense se ubican al frente de
la tabla de posiciones, con balance de 13 victorias y 1
derrota, seguidos a una raya por el «José María Pérez»,
de Camajuaní. Completan la lista Héctor Rodríguez de
Sagua la Grande (10-4); Heriberto Duquesne (10-4) y
Chiquitico Fabregat (6-8), de Remedios; George
Washington (10-5) y Carlos Baliño (3-10), ambos de
Santo Domingo; Marcelo Salado, de Caibarién (7-7), y
Abel Santamaría e Ifraín Alfonso (0-14), de Encrucija-
da y Ranchuelo, respectivamente.

La provincia compite junto a Cienfuegos y Sancti
Spíritus en la zona central de la Liga Azucarera, próxima
etapa de La Liga Azucarera. (Tabla de los campeones
provinciales 1981-2014).

DE LA AZUCARERA A LA SERIE NACIONAL

Desde sus comienzos, las contiendas azucareras han
servido no solo de entretenimiento para los trabajadores
de los ingenios y sus bateyes, sino que muchos de nuestros
mejores peloteros han surgido de las filas de los equipos
de cada central.

Por solo citar algunos ejemplos, Antonio Muñoz, Mi-
guel Cuevas, Felipe Sarduy y Eduardo Carvajal, entre
otros que dieron y todavía dan gloria, como es el caso de
Ariel Borrero, a sus respectivas provincias y al equipo
de las cuatro letras, al Cuba.

En la pasada 54 Serie Nacional de Béisbol, 12
peloteros cumplieron con esta doble función y fueron
subidos a sus equipos provinciales luego de actuar en la
Azucarera: Ramón Peña (Industriales), Jefferson Del-
gado (Matanzas), Yamil Hidalgo y Jorge Rodríguez
(Cienfuegos), Yandry Ernesto Reyes (Villa Clara),
Yoandry Suárez (Sancti Spíritus), Pedro Gutiérrez, Juan
Bárbaro Cruz y Jaime Vidal (Camagüey), Alexis Dauxa
(Las Tunas), Héctor Arias (Granma) y David Falcón
(Santiago de Cuba).

Con las dificultades que trae consigo la organización
de un campeonato de béisbol de tanta duración, en
cuanto a implementos (bates, pelotas, guantes), la Liga
Azucarera constituye un espectáculo que abarca a todo
el país, y una importante fuente de cultivo de beisbo-
listas y de nuestro pasatiempo nacional, la pelota.
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